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La Delegación de Misiones apoya nuevos 
proyectos de educación integral en Perú
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Más de 300 niños participaron en la Infancia 
Misionera en Puebla de Montalbán
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El Santo Padre ha escrito un mensaje que se articula en tres puntos: la misericordia a la luz de la Palabra 
de Dios, la insistencia en las obras de misericordia y la relación entre la Cuaresma y el itinerario jubilar.

tiempo para examinar la propia vida y escuchar el grito de los pobres

El Papa Francisco invita a vivir la 
Cuaresma del Año de la Misericordia
En este camino jubilar, la Cua-
resma se nos presenta como un 
tiempo para examinar el cami-
no de la propia vida y para es-
cuchar el grito de los pobres, 
del mismo Cristo que llama a 
la puerta de nuestros corazones 
con la esperanza de que elija-
mos abrirle y acogiéndolo sa-
boreamos la vida real.
	 Así, el camino del Jubileo 
no es solamente el del calenda-
rio, sino el que todos estamos 
llamados a recorrer, sostenidos 
por la misericordia de Dios, 
para reconocerlo en los pobres 
para ponernos a su lado en una 
actitud de escucha y de servi-
cio.
	 El Papa recuerda en su es-
crito que «la Cuaresma de este 
Año Jubilar, pues, es para todos 
un tiempo favorable para salir 
por fin de nuestra alienación 
existencial gracias a la escucha 
de la Palabra y a las obras de 
misericordia».

PÁGINAS 6-7 
El Papa Francisco besa a una niña en la audiencia jubilar del pasado sábado 31 de enero.

El arciprestazgo de Mora 
construye la segunda 
capilla en Moyobamba
El pasado 3 de enero fue el día señalado para la bendición de la 
nueva iglesia, que se ha construido gracias a las parroquias del 
arciprestazgo de Mora. Asistieron varios sacerdotes presididos por 
el Vicario General de la Prelatura.

PÁGINA 11

Manos Unidas
presenta su
nueva campaña,
con el lema 
«Plántale cara al
hambre: siembra»

página 5
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2 PALABRA DEL SEÑOR DOMINGO V DEL TIEMPO ORDINARIO

 PRIMERA LECTURA:  ISAÍAS 6,1-2a.3-8

	 El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sen-
tado sobre un trono alto y excelso: la orla de su manto 
llenaba el templo. Junto a él estaban los serafines, y 
se gritaban uno a otro diciendo: «¡Santo, santo, santo 
el Señor del universo; llena está la tierra de su gloria!» 
Temblaban las jambas y los umbrales al clamor de su 
voz, y el templo estaba lleno de humo.
	 Yo dije: «¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de 
labios impuros, que habito en medio de gente de labios 
impuros, he visto con mis ojos al Rey, Señor del univer-
so».
	 Uno de los seres de fuego voló hacia mí con un 
ascua en la mano, que había tomado del altar con unas 
tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: «Al tocar esto 
tus labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu 
pecado».
	 Escuché la voz del Señor, que decía: «¿A quien en-
viaré? ¿Y quién irá por nosotros?».
	 Contesté: «Aquí estoy, mándame».

 SEGUNDA LECTURA: 1 CORINTIOS 15,1-11

	 Hermanos: Yo os trasmití en primer lugar, lo que 
también yo recibí: que Cristo murió por nuestros pe-
cados según las Escrituras; y que fue sepultado y que 
resucitó al tercer día, según la Escrituras; y ue se apare-
ció a Cefas y más tarde a los Doce; después se apare-
ció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría de 
los cuales viven todavía, otros han muerto; después se 
apareció a Santiago, más tarde a todos los Apóstoles; 
por último, como a un aborto, se me apareció también 
a mí. Pues bien; tanto yo como ellos predicamos así, y 
así lo creísteis vosotros..
    
 EVANGELIO:  LUCAS 5,1-11

	 En aquel tiempo, la gente se agolpaba en torno a 
Jesús para oír la palabra de Dios. Estando él de pie 
junto al lago de Genesaret, vio dos barcas que estaban 
en la orilla: los pescadores, que habían desembarcado, 
estaban lavando las redes.
	 Subiendo a una de las barcas, que era la de Simón, 
le pidió que la apartara un poco de tierra. Desde la bar-
ca, sentado, enseñaba a la gente.
	 Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: «Rema mar 
adentro y echad vuestras redes para la pesca».
	 Respondió Simón y dijo: «Maestro, hemos estado 
bregando toda la noche y no hemos cogido nada; pero, 
por tu palabra, echaré las redes». Y, puestos a la obra, 
hicieron una redada tan grande de peces, que las redes 
comenzaban a reventarse. Entonces hicieron señas a 
los compañeros que estaban en la otra barca, para que 
vinieran a echarles una mano. Vinieron y llenaron las 
dos barcas, hasta el punto de que casi se hundían. Al 
ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús, 
diciendo: «Señor, apártate de mí, que soy un hombre 
pecador». Y es que el estupor se había apoderado de 
él y de los que estaban con él, por la redada de peces 
que habían recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago 
y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Si-
món.
	 Y Jesús dijo a Simón: «No temas, desde ahora se-
rás pescador de hombres».
	 Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, 
lo siguieron.

CLEOFÉ SÁNCHEZ MONTEALEGRE

Muchas son las palabras que al 
cabo de los días se escuchan y 
muchas de ellas pasan como 

los aires de temporada. Solo alguna pa-
labra queda interiorizada y forma parte 
de la vida y del trabajo y del compor-
tamiento. En este domingo, atención a 
la Palabra. ¿Es una más? ¿Se graba en 
el alma?
	 Encuentro personal. ¡Pobre Isaías! 
La sorpresa es mayúscula. Ante la 
revelación de Dios, «trono alto y excel-
so, la orla de su manto llenaba el tem-
plo. De pie, junto a él, había serafines 
con seis alas cada uno. Y se gritaban 
el uno al otro’Santo, santo es el Señor 
todopoderoso’». La santidad y la gloria 
de Dios por encima de la vida de los 
hombres. ¿Cómo puede reaccionar el 
hombre? Tomando conciencia de su 
propia dimensión. Por sí mismo, ¡Ay de 
mi, estoy perdido! Pero la Misericordia 
de Dios purifica, enaltece, recrea al 
hombre. La reacción, obediencia a fa-
vor de los hombres. Aquí estoy, mánda-
me.
	 Rema mar adentro. Después del 
fiasco con sus paisanos, ahora en la 
paz de la brisa del lago en Genesaret la 
palabra de Jesús llegaba con claridad a 
las gentes agolpadas en su alrededor. Y 
Jesús sigue una norma no escrita, pe-
ro siempre fructuosa: palabra y obra o 
la obra que identifica la palabra. Dos 
barcas, una simboliza la ley; otra sim-
boliza el evangelio. Jesús, claro es que 
sigue su Buena Noticia. Ya embarcado, 
tranquilamente enseñaba a la gente. Y 
viene la gran ocurrencia de Jesús. En 
todos los grandes acontecimientos pre-
cede una divina ocurrencia de Jesús el 
Señor. Echad las redes para pescar.  La 
primera reacción es sorprendente. Si 
han estado toda la noche y no han pes-
cado ni siquiera un pez para el almuer-
zo… Pedro replica, en tu palabra las 
echamos. La sorpresa se agranda más 
que la capacidad de la barca y deben 
llamar a los de la otra barca –gentiles y 
judíos, todos elegidos, todos llamados, 

todos pueden y deben responder. Dos 
barcas repletas. Un corazón noble de 
rodillas: Apártate de mi, que soy peca-
dor. Pedro recuerda sus pecados ante-
riores, tiembla y tiene miedo. Según la 
ley había aprendido a distinguir entre lo 
profano y lo santo. El rostro de Jesús es 
la síntesis y el culmen de la misericor-
dia, que ennoblece y trasparenta ante 
quien le mira el designio nuevo, la mi-
sión nueva, el destino nuevo. Pedro, no 
temas, desde ahora serás pescador de 
hombres. Pedro y los otros discípulos, 
colaboradores en la reunión de todos 
los hombres en el Reino de Cristo.
	 Por la gracia de Dios, soy lo que 
soy. Colaborador y misionero Pablo. 
Predicador a los corintios del misterio 
de  salvación de Cristo el Señor: per-
seguido, humillado, muerto por los pe-
cados de la humanidad, sepultado, pero 
resucitó al tercer día y testigos oculares 
quedan todavía entre los hermanos. Es-
to es lo que habéis creído. Y si Cristo no 
ha resucitado, tanto  el anuncio de él 
que yo he hecho como vuestra fe care-
cen de sentido (15,14).
	 «El Evangelio ha de ser anuncia-
do y testimoniado. Cada uno debería 
preguntarse: ¿Cómo doy yo testimonio 
de Cristo con mi fe? ¿Tengo el valor de 
Pedro y los otros Apóstoles de pensar, 
decidir y vivir como cristiano, obede-
ciendo a Dios?... Hay santos de cada 
día, los santos ‘ocultos’, una especie de 
‘clase media de la santidad’… de la que 
todos podemos formar parte….Pero en 
diversas partes del mundo hay también 
quien sufre, como Pedro y los Apósto-
les, a causa del Evangelio; hay quien 
entrega la propia vida por permanecer 
fiel a Cristo, con un testimonio marca-
do con el precio de su sangre. Recordé-
moslo bien todos: no se puede anunciar 

el Evangelio de Je-
sús sin el testimonio 
concreto de la vida». 
(Papa Francisco 14 
de abril de 2013).

n

Por tu Palabra echaré las redes

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 8: 1 Reyes 8, 1-7.9-13; Marcos 6, 53-56. 
Martes, 9: 1 Reyes 8, 22-23.27-30; Marcos 7, 1-13. Miércoles, 10: Miércoles de 
ceniza. Joel 2, 12-18; 2 Corintios 5, 20-6, 2; Mareo 6, 1-6.16-18. Jueves, 11: Deu-
teronomio 30, 15-20; Lucas 9, 22-25. Viernes, 12: Isaías 58, 1-9; Mateo 9, 14-15. 
Sábado, 13: Isaías 58, 9-14; Lucas 5, 27-32.  Misa vespertina del I Domingo de 
cuaresma.
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SR. ARZOBISPO ESCRITO SEMANAL

El camino a recorrer
Dice san Marcos: «Se ha 

cumplido el tiempo y está 
cerca el reino de Dios. Con-

vertíos y creed en el Evangelio» 
(Mc 1, 15). Son palabras que nos re-
cuerdan el inicio del camino cuares-
mal; se nos invita a ir hacia el Rei-
no de Dios; y el «convertirse» es 
volverse hacia otro horizonte, es 
caminar por otra senda. ¿Qué cami-
no tenemos que recorrer? El que 
recorre Jesucristo. Curiosamente 
Jesús recorre el camino de Adán en 
sentido contrario. Pero, a diferencia 
de Adán, Cristo es efectivamente 
«como Dios». Es lo que quería ser 
Adán.
	 Ahora bien, este ser como Dios, 
la condición divina de Jesucristo, es 
su ser hijo: por eso está en estrecha 
relación con el Padre. «El Hijo no 
hace nada por sí mismo»: He aquí 
por qué Cristo, que es verdadero 
Dios, no se aferra a su autonomía 
ni a su poder y querer ilimitados. 
Por eso decimos que el camino que 
hace Jesús es distinto del de Adán: 
se hace enteramente dependiente y 
se convierte en siervo. De este mo-
do, Cristo puede descender hasta la 
mentira de Adán, hasta la muerte, y 
así instaurar la verdad y dar la vida.
	 Así pues, Jesús se torna el nuevo 
Adán con que la humanidad comien-
za de nuevo. Es lo que se nos ofrece 
al inicio de la Cuaresma: Restable-
cer las relaciones con Dios y con 
los demás adecuadamente. Cristo 
tiene poder para hacerlo, si nosotros 
aceptamos su alianza, su amistad. 
Sus brazos extendidos en la cruz, 
que permanecen ininterrumpidam-

ente abiertos para nosotros, son la 
expresión de una amistad franca. 
La cruz, lugar de su obediencia, 
convirtió así en el verdadero árbol 
de la vida. De este árbol no vienen 
palabras de tentación, sino de amor 
verdadero, palabras de obediencia, 
proponiendo Jesús su docilidad al 
Padre como espacio de libertad. La 
cruz, en efecto, es el árbol de la vida 
que se torna accesible de nuevo.

En la Pasión de Cristo, el Señor 
ha colocado la cruz como ver-

dadero eje sobre el que de nuevo 
se sostiene el mundo. La cruz y la 
resurrección han colocado para no-
sotros en el jardín de nuestro Edén 
el árbol de la Eucaristía, de perma-
nente vida y que nos invita a recibir 
el fruto de la verdadera vida. La Eu-
caristía, así, no puede ser un simple 
cumplir con un precepto. Significa 

comer el árbol de la vida, significa 
recibir al Señor crucificado, es 
decir, afirmar su forma de vida, su 
obediencia y asentimiento al Pa-
dre. Recibir la Eucaristía significa 
acoger el amor y la misericordia de 
Dios, que es nuestra verdad, y ad-
mitir nuestra dependencia de Dios, 
que no supone para nosotros una de-
pendencia extraña como no lo es el 
hijo, la relación filial con su Padre. 
No. Esta dependencia es, en reali-
dad, libertad.
	 ¡Ojalá que este tiempo de Cu-
aresma nos ayude a salir de nuestra 
obstinación, a retirar la sospecha de 
que unirnos a Dios es malo para no-
sotros, y suprimir la mentira que su-
pone nuestra «autodeterminación», 
que es desmesura! ¡Ojalá que nos 
asista Él para encaminarnos al ár-
bol de la vida, que es nuestra norma 
y nuestra esperanza! En Él encon-
traremos la misericordia y por Él 
seremos «misericordiosos como el 
Padre de los cielos». Eso será con-
vertirnos y creer en el Evangelio.

X Braulio Rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España

Jesús se torna el nuevo Adán con que la 
humanidad comienza de nuevo. Es lo que 
se nos ofrece al inicio de la Cuaresma: 
Restablecer las relaciones con Dios y con 
los demás adecuadamente. Cristo tiene 
poder para hacerlo, si nosotros acepta-
mos su alianza, su amistad.
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4 COLABORACIONES
 vida consagrada

Vicente de Paúl
José Carlos Vizuete

Los viajes a los señoríos de los Gondi 
le ponen en contacto con la precaria 
situación religiosa en la que se en-

cuentran los campesinos. En 1617 deja 
la capellanía para entregarse a la cura de 
almas en la parroquia rural de Chatillon, 
que transformó en poco tiempo. Recla-
mado por el conde, dejó establecida allí 
la primera de las múltiples cofradías de 
la Caridad que instituirá a lo largo de su 
vida y regresó a París con el ánimo cam-
biado.
	 Persuadido de la necesidad de poner 
remedio a la situación de los campesi-
nos, convenció a Gondi para realizar una 
misión popular en sus dominios con un 
éxito tal que la condesa fundó un legado 
para que se repitieran regularmente en-
tre sus vasallos. De 1618 a 1625, Vicente 
de Paúl misionó en cerca de cuarenta 
poblaciones, con la ayuda de un grupo 
de clérigos que serán el origen de la Con-
gregación de los sacerdotes de la Misión. 
Constituida en París en 1624, con el sos-
tén económico de los Gondi, obtiene en 
1626 la aprobación del Arzobispo, Juan 
Francisco de Gondi; al año siguiente la 
real, en 1631 la del Parlamento y en 1632 
la del papa Urbano VIII. 
	 Su fin principal y su método de tra-
bajo fueron claramente establecidos en 
la escritura de fundación: «Se dedicarán 
entera y exclusivamente a la salvación 
del pobre pueblo, yendo, a expensas de 
su bolsa común, de aldea en aldea para 
predicar, instruir, exhortar y catequizar 
a aquella gente e inducirlos a todos a 
hacer una buena confesión general de 
toda su vida pasada». Para mantener los 
frutos de la misión, en cada una de las 
parroquias establecían una cofradía de 
la Caridad.
	V icente de Paúl buscó siempre que 
los sacerdotes de la misión, para que se 
pudieran dedicar a las tareas apostó-
licas sin preocupaciones económicas, 
tuvieran rentas de las que sustentarse y 
por eso aceptó, en 1631, el priorato de 
San Lázaro, en las afueras de París, cuyo 

complejo de edifi-
cios se convirtió en 
el centro neurálgico 
de la congregación 
y les dio el nombre 
popular en Francia: 
«lazaristas».



	

Preparando la Cuaresma
José Díaz RincóN

Este año se nos adelantan la Cua-
resma y la Semana Santa. Éstas 
celebraciones son movibles, de-

terminadas por las fases lunares, ya que 
la primera luna llena de primavera es el 
único dato histórico de la fecha en que 
tuvo lugar la Pascua del Señor.
	 En esta semana de carnavales, 
fiestas paganas y de mal recuerdo en 
nuestra historia, es muy oportuno que 
hagamos una seria reflexión sobre los 
aspectos más superficiales y mediocres 
que arrastramos, lastrando y asfixiando 
nuestra vida espiritual, apostólica y la 
misma acción pastoral. Así preparamos 
la Cuaresma, «tiempo de gracia y de 
salvación», que Dios nos concede para 
que rectifiquemos lo que no va bien, nos 
arrepintamos y pidamos perdón para 
renovarnos. De esta manera seremos 
fieles al Señor, creceremos en santidad 
y seremos «vasos nuevos en manos del 
Alfarero» para transmitir la fe, ganarnos 
el cielo y ayudar a que lo consigan los 
demás, porque «Dios nuestro Salvador 
quiere que todos los hombres se salven 
y lleguen al conocimiento de la verdad» 
(1 Tim 2,4).
	 ¿Por qué avanzamos hoy tan poco, 
o retrocedemos, en la vida espiritual 
y apostólica de la Iglesia? Pienso que 
la primera causa es nuestra actitud 
mediocre, de falta de entrega, y escasa 
exigencia, siendo muy pobre nuestro 
testimonio. Así dejamos el campo 
abonado al «padre de la mentira», al 
demonio, que aunque muchos duden 
de su existencia, os aseguro que existe. 
Esta revelado reiteradamente y nuestra 
propia experiencia lo avala.

Cosas que nos hemos de plantear

Señalo alguna, aunque son muchas más, 
porque cada uno conoce las suyas y de 
su ambiente:
	 Las verdades eternas. Todos los 
cristianos debemos creer, vivir y pre-
dicar las verdades eternas de nuestra 
fe, reveladas por Dios, sobre todo 
de las que menos lo hacemos, como 
son: El misterio trinitario (Dios Padre 
y Creador, Jesucristo el Señor, y el 
Espíritu Santo consolador), el pecado, la 
gracia, el perdón, el cielo, el purgatorio, 
el infierno, etc. Hablamos poco de estas 

verdades. Debemos arrepentirnos y 
rec-tificar. Al final del verano pasado 
me invitaron a dar una charla sobre 
la vida eterna, en una convivencia de 
chavales. Al final no pude ir y nos costó 
mucho encontrar otra persona, porque 
todos rehuían hablar de este tema, tan 
fundamental y normal.
	 El compromiso temporal. Es decir, 
el compromiso apostólico que los 
seglares debemos tener en el mundo, 
en lo temporal, que para nosotros es 
prioritario, lo propio, específico e irre-
nunciable (familia, trabajo, política, 
economía, cultura, diversiones, coope-
rativismo, asociaciones). No debemos 
quedarnos sólo en los campos eclesiales. 
Ahí está toda la doctrina del Concilio 
Vaticano II. El olvidar esto puede ser un 
pecado grave de omisión, que debemos 
arrepentirnos y corregir.
	 La contemplación y la acción. 
Todos los cristianos debemos ser con-
templativos y activos, cada uno según 
su estado y exigencias. Esto es obligado, 
necesario y provechoso. Se trata de 
practicar el resumen o esencia de la Ley 
de Dios: «Amar a Dios sobre todas las 
cosas, con toda el alma y todas nuestras 
fuerzas, y al prójimo como a nosotros 
mismos» (cf. Mt 22, 34-40).
	 El no arrodillarnos ante Dios, 
pudiendo, comulgar sin la confesión 
frecuente, no rezar, no hacer algo por 
los demás, no vivir la comunión en la 
Iglesia, no formarnos... Son actitudes 
que debemos superar. El otro día 
participé en una Misa solemne, de 
varios sacerdotes, en una casa religiosa 
por ser la fiesta de su Fundadora. Al 
salir, felicité a una religiosa y la advertí 
que sólo había faltado el incienso. Me 
contestó: no me han dejado. 
	 Existen muchas taras de las que 
debemos tomar conciencia y corregir 
esta Cuaresma. Dios nos dice: «¿Acaso 
quiero yo la muerte del malvado, sino 
que se convierta de su conducta y viva?» 
(Ez 18,23) ¡Que paciencia tiene Dios 
con nosotros! No abusemos tanto de 

su paciente bondad, 
ternura y perdón. Ha-
gamos examen de 
conciencia todos los 
días y confiemos en Él 
y en su misericordia 
en este año santo. 


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el viernes, 12 de febrero, dia del ayuno voluntario

Manos Unidas presenta su campaña 
«Plántale cara al hambre: siembra»
Comienza este año un “Trienio de lucha contra el hambre” (2016-2018)  en el que la entidad eclesial 
Manos Unidas trabajará para dar respuesta a las causas y problemas que causan el hambre en el mundo
Manos Unidas lanza su nueva  
Campaña Anual “Plántale ca-
ra al hambre: siembra” y cele-
bra varios eventos en torno al 
próximo domingo 14 de febre-
ro, cuando se celebra en toda 
España la Jornada Nacional de 
Manos Unidas. En la campaña 
participarán treinta misione-
ros y expertos, con los que tra-
baja Manos Unidas en todo el 
mundo, contarán estos días en 
varias ciudades de España, su 
experiencia de lucha contra el 
hambre en proyectos de desa-
rrollo en los países más pobres 
del planeta.
	 Esta nueva campaña marca 
el inicio de un Trienio de lucha 
contra el hambre (2016-2018). 
En estos tres años Manos Uni-
das, la ONG de Desarrollo de 
la Iglesia Católica en España, 
trabajará para dar respuesta a 
las causas y problemas que pro-
vocan el hambre en el mundo 
desde una triple perspectiva: el 
mal uso de los recursos alimen-
tarios y energéticos; un sistema 
económico internacional que 
prima el beneficio y excluye a 
los débiles y unos estilos de vi-
da y consumo que aumentan la 
vulnerabilidad y la exclusión.  
	 Para Manos Unidas, solu-
cionar el problema del hambre 
pasa por acompañar a los más 
pobres y reforzar el derecho a la 
alimentación de los pequeños 
productores, contribuir al cam-
bio hacia unos sistemas alimen-
tarios más justos y  educar para 
una vida solidaria y sostenible.

Una semana especial

Con ocasión de este nueva 
campaña, Manos Unidas ha 
organizado diversos actos para 
la presentación de los objetivos 
de este año, tanto de carácter 
nacional, como en nuestra ar-
chidiócesis de Toledo

	 En Madrid, el próximo 
miércoles, Victoria Braquehais, 
misionera en República Demo-
crática del Congo y responsable 
de proyectos de desarrollo en 
Kanzenze (Katanga/Lualaba) 
y Carlos Arriola, doctor exper-
to en desnutrición infantil  y 
presidente de la organización 
ASSAJO, socio local de Manos 
Unidas en Guatemala, el país 

de América Latina con índices 
más altos de desnutrición cró-
nica infantil, acompañados por 
Soledad Suárez, Presidenta de 
Manos Unidas, ofrecerán una 
rueda de prensa de lanzamiento 
nacional de la campaña. 
	 Y el viernes, 12 de febrero, 
como gesto de apoyo a los 793 
millones de personas que su-
fren el hambre, cada día, en el 

mundo Manos Unidas celebra 
el Día del Ayuno Voluntario 
con eventos en toda España y 
propone donar el importe de 
nuestra comida de ese día a los 
proyectos de desarrollo que 
realiza  Manos Unidas en todo 
el mundo.

En Toledo

En nuestra archidiócesis de 
Toledo, el pasado jueves 28 de 
enero, se celebró el acto del lan-
zamiento diocesano. Intervinie-
ron en él alumnos y profesores 
del Conservatorio Profesional 
de Música “Jacinto Guerrero” 
de Toledo que ofrecieron el VII 
Concierto de la Concordia. 
	 También participó el sacer-
dote misionero Luis Adán Arias 
Castillo, que aportó la expe-
riencia de su larga estancia en 
Paraguay.
	 La delegada presidenta pre-
sentó los proyectos que Manos 
Unidas va a organizar en la pre-
sente campaña y que serán la re-
ferencia de las acciones a llevar 
a cabo durante el año.

En los próximos tres años Manos Unidas cen-
trará sus esfuerzos en aquéllos que sufren la 
falta de seguridad alimentaria y en las causas 
que la provocan y trabajará para que se reco-
nozca y cumpla, local e internacionalmente, 
el derecho a la alimentación, para realizar 
proyectos cada vez más sostenibles que faci-
liten el acceso a los recursos, a los medios de 
producción y a los mercados y denunciar las 
injusticias en los foros internacionales y pro-
poner políticas sociales y económicas basadas 
en el bien común. También se propone “mos-
trar a la sociedad española cómo nuestro modo 
de vivir y consumir está impidiendo el pleno 
desarrollo del derecho a la alimentación para 
todos”.
	 Este trabajo contempla dos partes funda-
mentales: La primera, de identificación de 

las causas y los problemas que provocan el 
hambre en el mundo. Se trata de una cuestión 
compleja que Manos Unidas abordará desde 
el análisis de tres ámbitos principales: El mal 
uso de los recursos alimentarios y energéti-
cos, un sistema económico internacional que 
prima el beneficio y excluye a los débiles, y 
unos estilos de vida y consumo que aumentan 
la vulnerabilidad y la exclusión
	 La segunda fase será de “delineación de 
tres caminos que queremos recorrer para so-
lucionar el problema del hambre y que pasan 
por acompañar a los más pobres y reforzar el 
derecho a la alimentación de los pequeños 
productores, contribuir al cambio hacia unos 
sistemas alimentarios más justos y educar pa-
ra una vida solidaria y sostenible con valores 
basados en la dignidad humana.

Un trienio de lucha contra el hambre

Unas mujeres recolectan arroz en India. IZIAR DE LA PEÑA
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1. María, icono de una Iglesia que 
evangeliza porque es evangelizada

En la Bula de convocación del Jubileo 
invité a que «la Cuaresma de este Año 
Jubilar sea vivida con mayor intensidad, 
como momento fuerte para celebrar y 
experimentar la misericordia de Dios». 
Con la invitación a escuchar la Palabra 
de Dios y a participar en la iniciativa «24 
horas para el Señor» quise hacer hinca-
pié en la primacía de la escucha orante 
de la Palabra, especialmente de la pala-
bra profética. La misericordia de Dios, 
en efecto, es un anuncio al mundo: pero 
cada cristiano está llamado a experimen-
tar en primera persona ese anuncio. Por 
eso, en el tiempo de la Cuaresma enviaré 
a los Misioneros de la Misericordia, a fin 
de que sean para todos un signo concreto 
de la cercanía y del perdón de Dios.
	 María, después de haber acogido la 
Buena Noticia que le dirige el arcángel 
Gabriel, María canta proféticamente en 
el Magnificat la misericordia con la que 
Dios la ha elegido. La Virgen de Nazaret, 
prometida con José, se convierte así en el 
icono perfecto de la Iglesia que evangeli-
za, porque fue y sigue siendo evangeliza-
da por obra del Espíritu Santo, que hizo 
fecundo su vientre virginal. En la tradi-
ción profética, en su etimología, la mi-
sericordia está estrechamente vinculada, 
precisamente con las entrañas maternas 
(rahamim) y con una bondad generosa, 
fiel y compasiva (hesed) que se tiene en 
el seno de las relaciones conyugales y pa-
rentales.

2. La alianza de Dios con los hombres: 
una historia de misericordia

El misterio de la misericordia divina se 
revela a lo largo de la historia de la alian-

Mensaje del PAPA FRANCISCO para la Cuaresma 2016

«Misericordia quiero 
y no sacrificio»

Las obras de misericordia en el camino jubilar
El Santo Padre desarrolla su mensaje en tres apartados: María, icono 
de una Iglesia que evangeliza porque es evangelizada; la alianza de 
Dios con los hombres: una historia de misericordia y las obras de mi-
sericordia. El documento concluye invitando a todos a no perder este 

tiempo de Cuaresma favorable para la conversión.

za entre Dios y su pueblo Israel. Dios, en 
efecto, se muestra siempre rico en mise-
ricordia, dispuesto a derramar en su pue-
blo, en cada circunstancia, una ternura y 
una compasión visceral, especialmente 
en los momentos más dramáticos, cuan-
do la infidelidad rompe el vínculo del 
Pacto y es preciso ratificar la alianza de 
modo más estable en la justicia y la ver-
dad. Aquí estamos frente a un auténtico 
drama de amor, en el cual Dios desempña 
el papel de padre y de marido traiciona-
do, mientras que Israel el de hijo/hija y 
el de esposa infiel. Son justamente las 
imágenes familiares —como en el caso 
de Oseas— las que expresan hasta qué 
punto Dios desea unirse a su pueblo.
	 Este drama de amor alcanza su cul-
men en el Hijo hecho hombre. En él Dios 
derrama su ilimitada misericordia hasta 
tal punto que hace de él la «Misericor-
dia encarnada» . En efecto, como hom-
bre, Jesús de Nazaret es hijo de Israel a 
todos los efectos. Y lo es hasta tal punto 
que encarna la escucha perfecta de Dios 
que el Shemà requiere a todo judío, y que 
todavía hoy es el corazón de la alianza de 
Dios con Israel: «Escucha, Israel: El Se-
ñor es nuestro Dios, el Señor es uno solo. 
Amarás, pues, al Señor, tu Dios, con todo 
tu corazón, con toda tu alma y con todas 
tus fuerzas». El Hijo de Dios es el Espo-
so que hace cualquier cosa por ganarse el 
amor de su Esposa, con quien está unido 
con un amor incondicional, que se hace 
visible en las nupcias eternas con ella.
	 Es éste el corazón del kerygma apos-
tólico, en el cual la misericordia divina 
ocupa un lugar central y fundamental. Es 
«la belleza del amor salvífico de Dios ma-
nifestado en Jesucristo muerto y resucita-
do», el primer anuncio que «siempre hay 
que volver a escuchar de diversas mane-
ras y siempre hay que volver a anunciar 

de una forma o de otra a lo largo de la 
catequesis». La Misericordia entonces 
«expresa el comportamiento de Dios ha-
cia el pecador, ofreciéndole una ulterior 
posibilidad para examinarse, convertirse 
y creer» , restableciendo de ese modo la 
relación con él. Y, en Jesús crucificado, 
Dios quiere alcanzar al pecador incluso 
en su lejanía más extrema, justamente allí 
donde se perdió y se alejó de Él. Y esto lo 
hace con la esperanza de poder así, final-
mente, enternecer el corazón endurecido 
de su Esposa.

3. Las obras de misericordia

La misericordia de Dios transforma el 
corazón del hombre haciéndole experi-
mentar un amor fiel, y lo hace a su vez 
capaz de misericordia. Es siempre un 
milagro el que la misericordia divina se 
irradie en la vida de cada uno de noso-
tros, impulsándonos a amar al prójimo y 
animándonos a vivir lo que la tradición 
de la Iglesia llama las obras de misericor-
dia corporales y espirituales. Ellas nos 
recuerdan que nuestra fe se traduce en 
gestos concretos y cotidianos, destinados 

El Papa Francisco durante la celebración de vísperas en la basílica de San Pablo Extramuros, el pasado 25 de enero.
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a ayudar a nuestro prójimo en el cuerpo 
y en el espíritu, y sobre los que seremos 
juzgados: nutrirlo, visitarlo, consolarlo 
y educarlo. Por eso, expresé mi deseo de 
que «el pueblo cristiano reflexione du-
rante el Jubileo sobre las obras de miseri-
cordia corporales y espirituales. Será un 
modo para despertar nuestra conciencia, 
muchas veces aletargada ante el drama 
de la pobreza, y para entrar todavía más 
en el corazón del Evangelio, donde los 
pobres son los privilegiados de la mise-
ricordia divina» . En el pobre, en efecto, 
la carne de Cristo «se hace de nuevo vi-
sible como cuerpo martirizado, llagado, 
flagelado, desnutrido, en fuga... para que 
nosotros lo reconozcamos, lo toquemos 
y lo asistamos con cuidado». Misterio 
inaudito y escandaloso la continuación 
en la historia del sufrimiento del Cordero 
Inocente, zarza ardiente de amor gratuito 
ante el cual, como Moisés, sólo podemos 
quitarnos las sandalias; más aún cuando 
el pobre es el hermano o la hermana en 
Cristo que sufren a causa de su fe.
	 Ante este amor fuerte como la muerte, 
el pobre más miserable es quien no acep-
ta reconocerse como tal. Cree que es rico, 

pero en realidad es el más pobre de los 
pobres. Esto es así porque es esclavo del 
pecado, que lo empuja a utilizar la rique-
za y el poder no para servir a Dios y a 
los demás, sino parar sofocar dentro de 
sí la íntima convicción de que tampoco él 
es más que un pobre mendigo. Y cuanto 
mayor es el poder y la riqueza a su dis-
posición, tanto mayor puede llegar a ser 
este engañoso ofuscamiento. Llega hasta 
tal punto que ni siquiera ve al pobre Lá-
zaro, que mendiga a la puerta de su casa, 
y que es figura de Cristo que en los po-
bres mendiga nuestra conversión. Lázaro 
es la posibilidad de conversión que Dios 
nos ofrece y que quizá no vemos. Y es-
te ofuscamiento va acompañado de un 
soberbio delirio de omnipotencia, en el 
cual resuena siniestramente el demonía-
co «seréis como Dios» que es la raíz de 
todo pecado. Ese delirio también puede 
asumir formas sociales y políticas, como 
han mostrado los totalitarismos del siglo 
XX, y como muestran hoy las ideologías 
del pensamiento único y de la tecnocien-
cia, que pretenden hacer que Dios sea 
irrelevante y que el hombre se reduzca 
a una masa para utilizar. Y actualmente 

también pueden mostrarlo las estructu-
ras de pecado vinculadas a un modelo 
falso de desarrollo, basado en la idolatría 
del dinero, como consecuencia del cual 
las personas y las sociedades más ricas 
se vuelven indiferentes al destino de los 
pobres, a quienes cierran sus puertas, ne-
gándose incluso a mirarlos.
	 La Cuaresma de este Año Jubilar, 
pues, es para todos un tiempo favora-
ble para salir por fin de nuestra aliena-
ción existencial gracias a la escucha de 
la Palabra y a las obras de misericordia. 
Mediante las corporales tocamos la car-
ne de Cristo en los hermanos y herma-
nas que necesitan ser nutridos, vestidos, 
alojados, visitados, mientras que las es-
pirituales tocan más directamente nues-
tra condición de pecadores: aconsejar, 
enseñar, perdonar, amonestar, rezar. Por 
tanto, nunca hay que separar las obras 
corporales de las espirituales. Precisa-
mente tocando en el mísero la carne de 
Jesús crucificado el pecador podrá re-
cibir como don la conciencia de que él 
mismo es un pobre mendigo. A través de 
este camino también los «soberbios», los 
«poderosos» y los «ricos», de los que ha-
bla el Magnificat, tienen la posibilidad de 
darse cuenta de que son inmerecidamen-
te amados por Cristo crucificado, muerto 
y resucitado por ellos. Sólo en este amor 
está la respuesta a la sed de felicidad y 
de amor infinitos que el hombre —en-
gañándose— cree poder colmar con los 
ídolos del saber, del poder y del poseer. 
Sin embargo, siempre queda el peligro de 
que, a causa de un cerrarse cada vez más 
herméticamente a Cristo, que en el pobre 
sigue llamando a la puerta de su corazón, 
los soberbios, los ricos y los poderosos 
acaben por condenarse a sí mismos a caer 
en el eterno abismo de soledad que es el 
infierno. He aquí, pues, que resuenan de 
nuevo para ellos, al igual que para todos 
nosotros, las lacerantes palabras de Abra-
hán: «Tienen a Moisés y los Profetas; que 
los escuchen». Esta escucha activa nos 
preparará del mejor modo posible para 
celebrar la victoria definitiva sobre el pe-
cado y sobre la muerte del Esposo ya re-
sucitado, que desea purificar a su Esposa 
prometida, a la espera de su venida.
	 No perdamos este tiempo de Cua-
resma favorable para la conversión. Lo 
pedimos por la intercesión materna de 
la Virgen María, que fue la primera que, 
frente a la grandeza de la misericordia di-
vina que recibió gratuitamente, confesó 
su propia pequeñez, reconociéndose co-
mo la humilde esclava del Señor».

El Papa Francisco durante la celebración de vísperas en la basílica de San Pablo Extramuros, el pasado 25 de enero.
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Obras de misericordia espirituales y corporales

La Delegación de Misiones apoya nuevos 
proyectos de desarrollo integral en Perú
El Delegado Diocesano explica que con estos nuevos proyectos «apoyamos a 
los misioneros en Perú, que trabajan desde el Evangelio para promover la 
dignidad que cada uno de los hombres y mujeres poseen».

La Delegación Diocesana 
de Misiones de Toledo, en el 
contexto de la celebración del 
Jubileo de la Misericordia,  y 
como desarrollo de las obras 
de Misericordia espiritua-
les y corporales, ha aprobado 
el  apoyo económico a cuatro 
nuevos proyectos de desarro-
llo integral en Perú, en la dió-
cesis de Lurín y la prelatura de 
Moyobamba, con una cuantía 
superior a los 12.000 euros.
	 Estos proyectos centran sus 
objetivos en diferentes aspec-
tos del trabajo que los misio-
neros de nuestra archidiócesis 
de Toledo desarrollan en Perú, 
y que promueven la dignidad 
humana y la protección de la 
infancia. Entre ellos el proyec-
to denominado «Casa Vida» 
en Pachacámac, que acoge a 
niños a los que se ayuda con 
becas escolares, ofreciéndoles 
sustentos y manutención, re-
cuperándoles de la más abso-
luta pobreza. En «Casa Vida» 
se ofrece un proyecto de edu-
cación y desarrollo integral 
para sus vidas, que requiere de 
constantes ayudas y apoyos.
	 También la Delegación 
Diocesana de Misiones ha 
aprobado una ayuda económi-
ca a un proyecto de evangeliza-

ción y apoyo a los animadores 
parroquiales en la prelatura de 
Moyobamba, con el objetivo 
de facilitar medios para la vida 
parroquial. Además, se ha pro-
movido también la creación 
de un huerto, que servirá para 
respaldar las necesidades de 
un comedor abierto a familias 
con necesidades imperiosas de 
ayuda alimenticia en esta zona 
de la citada prelatura.

	 De igual manera la Delega-
ción de Misiones contribuye 
con el proyecto «Implementa-
ción de cocinas mejoradas pa-
ra pobladores de zona rurales 
en San José de Sisa». Con este 
proyecto se facilitarán cocinas 
mejoradas a 22 familias de la 
zona rural en condiciones de 
pobreza. De este modo se fa-
cilitará la posibilidad de una 
alimentación más digna y sa-
ludable.
	 Estos proyectos están de-
sarrollados en la prelatura de 
Moyobamba por los misione-
ros diocesanos de Toledo, don 
José Fernando Cerro Játiva y 
don Jaime Ruíz del Castillo. 
También se contribuye con la 
diócesis de Lurín, con la Casa 
Vida, impulsada por el misio-
nero don Eugenio García, con 
la que la Delegación de Misio-
nes mantiene una colaboración 
estrecha desde la hermandad 
de ambas diócesis.
	 El Delegado Diocesano de 
Misiones, don Jesús López 
Muñoz, explica que con estos 
proyectos «apoyamos el tra-
bajo de misioneros en Perú, 
que trabajan desde el Evange-
lio para promover la dignidad 
de los hombres y mujeres po-
seen».

Abierto el plazo de 
inscripción para 
el Festival de la 
Canción Misionera
La Delegación Diocesana de 
Misiones de Toledo y la Direc-
ción Diocesana de Obras Mi-
sionales Pontificias (OMP) en 
Toledo organizan un año más el 
Festival de la Canción Misio-
nera, bajo el lema «Gracias», 
animando a la participación de 
todos los grupos, parroquias y 
colegios que deseen involu-
crarse en esta importante cita 
musical que se ha consolidado 
a lo largo de los últimos 31 años 
en la Archidiócesis de Toledo.
	 El Festival de la Canción 
Misionera se celebrará en el 
Colegio de Nuestra Señora de 
los Infantes, en el salón de actos 
“«esús Hornillos», el sábado 16 
de abril de 2016, por la mañana 
(de 10:30 a 13:30 horas). 
	 La inscripción se podrá rea-
lizar hasta el lunes 1 de abril, 
en la que se hará constar el tí-
tulo de la canción, el número 
de participantes y el grupo o 
parroquia de la que forman par-
te, entre otros datos. Toda la in-
formación estará publicada en 
la página web www.misiones-
toledo.org .
	 Para más información los 
interesados pueden ponerse en 
contacto con la Delegación de 
Misiones, en el teléfono 925 
224100, extensión 163, o bien 
escribiendo al correo electró-
nico de las obras misionales en 
Toledo: toledo@omp.es.

El Delegado Diocesano de Misiones entrega 
una ayuda en la Casa Vida Pachacámac.
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En el convento de las religiosas concepcionistas

Más de 300 niños celebraron la Infancia 
Misionera en Puebla de Montalbán
Don Braulio recordó a los niños participantes en la eucaristía, que esta Obra es 
«del Papa Francisco y de toda la Iglesia, de los niños para los niños».

En la mañana del pasado 24 de 
enero, dentro de las actividades 
organizadas en la archidiócesis 
de Toledo con motivo de la In-
fancia Misionera, en la iglesia 
de las religiosas concepcionis-
tas de de La Puebla de Montal-
bán el Sr. Arzobispo presidió la 
Santa Misa, en la que participa-
ron 300 niños de la parroquia y 
de otras parroquias vecinas.
	 Fueron centenares de niños 
y niñas los que participaron en 
la celebración diocesana, por lo 
que la Dirección Diocesana de 
Obras Misionales Pontificias 
(OMP) y la Delegación Dio-
cesana de Misiones de Toledo 
quieren mostrar su agradeci-
miento a todos los colegios, 
institutos, parroquias, movi-
mientos, que este año se han su-
mado al trabajo de la Infancia 
Misionera, centrando de mane-
ra especial el agradecimiento 
«a todos los niños y niñas que 
participaron esa mañana junto 
al arzobispo en la alegre cele-

bración de la Infancia Misio-
nera», como destacó don Jesús 
López Muñoz, delegado dioce-
sano de misiones. 
	 El Sr. Arzobispo en diálogo 
cercano con todos los niños y 
niñas, les hablaba de la Infancia 
Misionera, recordándoles que 
es «una obra del Papa Francis-
co y de toda la Iglesia, de los 
niños para los niños». Expli-
có que «la Infancia Misionera 

educa a los niños del mundo en 
la solidaridad misionera, en la 
oración y la ayuda económica». 
Además explicaba también que 
la Infancia Misionera «es una 
obra misionera que se adelantó 
en ochenta años a las Declara-
ciones de los Derechos del Ni-
ño en Ginebra, y cien años al 
nacimiento de UNICEF».
	 Don Braulio dijo que «si un 
niño descubre la importancia 

de la fe siempre dirá «gracias», 
a la par que señalaba que ellos, 
los niños de la Infancia Misio-
nera «también sois capaces de 
aportar ayudar a los niños de los 
territorios de Misión en África, 
América, Asia… porque sabéis 
la importancia de conocer a Je-
sús y tener fe en Él».
	 Además, citando al Papa 
Francisco recordó que «nume-
rosos niños desde el inicio son 
rechazados, abandonados, les 
roban la infancia y su futuro. 
Alguno se atreve a decir… que 
fue un error hacer que vinieran 
al mundo. ¡Esto es vergonzo-
so! No descarguemos sobre 
los niños vuestras culpas ¡por 
favor! Los niños nunca son un 
«un error». Su hambre no es un 
error, como no lo es su pobreza, 
su fragilidad, su abandono…; y 
no lo es tampoco su ignorancia 
o su incapacidad… Si acaso, 
estos son motivos para amarlos 
más».
	 Centrándose en el tema de 
este año insistió en que «un 
niño misionero siempre da gra-
cias, gracias por la vida, por sus 
padres y su cole, por la crea-
ción,… y por la fe en Jesús». 
Un agradecimiento que se am-
plifica también «por ser peque-
ños misioneros y formar parte 
de la gran familia de Infancia 
Misionera».

2.699 proyectos 
de ayuda a los 
niños en 2015
Son muchos los proyec-
tos financiados con las 
aportaciones de los ni-
ños y niñas de la Infancia 
Misionera, hasta 2.699 
proyectos en el último 
año con una aportación 
de más de 17 millones de 
euros. En el año 2015 la 
archidiócesis de Toledo 
aportó, gracias a la con-
tribución de niños y niñas, 
además de sus familias, la 
cantidad de 56.680,33 eu-
ros, que se han destinado 
a proyectos de educación, 
salud y vida, además de 
evangelización, en todo el 
mundo.
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RAFAEL PALMERO RAMOS
	 Obispo emérito de Orihuela-Alicante

Se recogen en el quinto volumen las 
predicaciones de Cuaresma, tiempo de 
renovación necesaria, tanto en Barcelo-
na como en Toledo. Durante cuatro años 
sucesivos, don Marcelo habló en la ciu-
dad condal todos los viernes cuaresmales 
sobre las virtudes teologales y los hijos de 
la luz, Jesucristo y la Virgen María. Y en 
dos ocasiones predicó las Siete Palabras 
de Jesús en la Cruz el Viernes Santo de 
1968 y 1969, ante la fachada principal de 
la Catedral. En Toledo predicó los viernes 
de cada semana de Cuaresma, siempre 
a la luz de las enseñanzas del Concilio 
Vaticano II. Tenemos en su conjunto una 
muestra elocuente del continuo ejercicio 
del ministerio de la palabra. 
	 El prólogo, en esta ocasión, es del Car-
denal Antonio Innocenti, antiguo Nuncio 
Apostólico en España, y a la sazón, Pre-
fecto de la S. Congregación para el Clero. 
«Posee (don Marcelo), nos dice, un cono-
cimiento profundo, vitalmente asimilado 
del Nuevo Testamento, sobre todo de los 
Evangelios y de las epístolas paulinas. 
Ha hecho suyo, y se ve que desde muy 
joven, el certero consejo de otro gran 

DOCTRINA Y MAGISTERIO DE DON MARCELO GONZÁLEZ MARTÍN  (5)

Vivir en Cristo
maestro español de la predicación, el in-
signe Apóstol de Andalucía, San Juan de 
Ávila… 
	 Previene a sus fieles frente al riesgo de 
crecientes mutilaciones de la enseñanza 
real del Concilio. Subraya la necesidad 
de adaptación sensata, pero admitiendo 
con meridiana claridad que «el Concilio 
no ha cambiado, no puede cambiar la fe 
y la creencia… Y alza la voz este Pas-
tor con energía profética, para decir que 
“hablar de renovación es hablar también 
y principalmente de reforma personal in-
terior, y no puede haber reforma personal 
interior, si no hay conciencia de pecado, 
y concluye: ‘No hablar del pecado es un 
terrible error religioso’, y ante la crisis 
de obediencia que hoy ha ido surgiendo 
en la Iglesia, no vacila en reiterar que la 
obediencia es virtud capital, que no ha pa-
sado de moda y que pertenece al cuadro 
esencial de la vida  cristiana auténtica. 
Eliminar o reducir la obediencia 
es eliminar o difuminar la pre-
sencia de la Cruz en la vida del 
cristiano». 
	 «Ya apareció la palabra –ex-
plica don Marcelo el miércoles 
de Ceniza de 1968– que hoy con-
mueve y turba los espíritus de tan-

tas gentes, ‘renovación’.  Pronunciémosla 
con humildad, sin intenciones agresivas y 
reivindicatorias, que supondrían, si así se 
hiciera, una triste ignorancia respecto al 
noble abolengo de esta palabra, e incluso 
más: significaría también una injuria a la 
Iglesia. ¿Qué es lo que hay que renovar 
hoy en la Iglesia de Dios? La respuesta a 

esta pregunta nos la va a dar el 
mismo nuestro Señor Jesucristo, 
y es una respuesta tan radical, tan 
profunda y tan llena de compro-
misos, que no podrá ser superada 
nunca, ni siquiera por ninguna 
declaración conciliar». 



hace 100 años: El 16 de febrero de 1916

El beato Manuel González, 
en el Seminario de Toledo

	 Al descender del estrado, 
en medio de entusiastas acla-
maciones, enseñó a declinar 
los pronombres yo y tú, dando 
una lección de humildad y de 
pureza de intención en la acción 
sacerdotal. Recorrió el edificio, 

Jorge López Teulón

El próximo 16 de febrero se 
cumplen cien años de la visi-
ta del beato Manuel González 
García a nuestro Seminario 
Conciliar. Don Manuel había 
venido a la ciudad para tener 
un encuentro con las primeras 
Marías de los Sagrarios y los 
seminaristas pidieron al carde-
nal Guisasola poder conocer al 
Obispo de los Sagrarios Aban-
donados. Las páginas de «El 
Castellano» publicaban la rese-
ña del acontecimiento al día si-
guiente: «Después de las clases 
de la mañana se presentó en el 
Seminario el señor obispo. Reu-

nidos todos los alumnos con los 
superiores, algunos catedráti-
cos y señores sacerdotes, en el 
salón de actos se tuvo una reu-
nión, en la cual el señor rector 
saludó al nuevo prelado, le dijo 
que el ideal de los seminaristas 
era imitar en algo al arcipreste 
de Huelva y le invitó a que ense-
ñase a los jóvenes cómo podrían 
lograrlo.
	 El señor obispo agradeció la 
fineza de los superiores y alum-
nos y en graciosísimo discurso 
encargó a los seminaristas que 
fuese cada uno Evangelio vivo 
y ambulante y que entablasen 
trato íntimo con Jesús Sacra-
mentado.

elogiando las condiciones del 
mismo, y, acompañado de los 
párrocos de Santo Tomé y de 
San Pedro, profesores del esta-
blecimiento, se retiró a Palacio, 
dejando en los seminaristas gra-
tísima impresión».
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El arciprestazgo de Mora 
construye la segunda 
capilla en Moyobamba
Yanayacu que significa Agua Negra (Rio Negro) es el
nombre quechua del pueblo, que nos habla de algo
perdido por las selvas amazónicas, pero cercano gra-
cias a esta historia de hermanamiento y solidaridad.  

dos de Jesús, que unifica los dos 
continentes, estableciendo una 
fecunda hermandad. Hace cin-
co años fue el pueblo de Con-
suelo; hoy, Yanayacu…
	 Gracias a ese gesto de apo-
yo solidario, hoy el pueblo de 
Yanayacu se siente feliz y hasta 
orgulloso, mostrando a todos, 
esa bella torre, antesala de ese 
precioso templo, presidido por 
el Cristo Crucificado, que tiene 
a su lado, a la Virgen de Gua-
dalupe, patrona de América, y 
Madre querida, que ampara y 
cuida de todos sus hijos, tanto 
de acá como de allá de los ma-
res.
	 El día 3 de enero de este año 
fue el día señalado para la ben-
dición de la nueva iglesia con la 

Yanayacu está lejos, bastante 
lejos, y no sólo visto desde el 
otro lado del Océano, sino  in-
cluso, para nuestra parroquia 
de Bellavista a la que pertenece 
este caserío del distrito de Bajo 
Biavo. Dos horas se necesitan 
para llegar al lugar atravesando 
caminos difíciles y tres quebra-
das sin puente que si aumenta 
su caudal impide que se pueda 
cruzar a la otra orilla. 
	 Este pueblo, tiene una edi-
ficante historia, que hoy que-
remos recordar: Como muchos 
de nuestros queridos pueblos, 
tenía una iglesia construida ha-
ce treinta años, que daba a los 
moradores orientación, unidad 
y luz en su diario caminar de 
fe. La fe de nuestros pueblos, es 
fuerte, algo que sustenta y con-
duce sus vidas. 
	 Yanayacu vivía así en con-
tacto con Dios en sus vidas y la 
iglesita era el lugar privilegiado 
de esos encuentros. Pero, como 
pasa con los pobres y alejados, 
carecía de medios económicos 
para reforzar su iglesia de ado-
bes, y cuando llegó la inunda-

ción en septiembre del 2012, la 
iglesita no resistió y se derrum-
bó. Pero la fe no se derrumbó 
con ella. Seguían haciendo sus 
celebraciones en la casita tam-
bién pobre y pequeña del ani-
mador, que no daba lugar para 
todos. Ellos, insistentemente 
rogaban a Dios para que pudie-
ran tener una iglesia de ladrillo 
que el tiempo y las inundacio-
nes no pudieran derrumbar.
	 La solidaridad no conoce 
distancias ni fronteras. Son las 
cosas de Dios que mueve y her-
mana los corazones, sin distin-
ción de lugares o culturas. 

Colecta de Navidad

Sí, hace tiempo ya que las pa-
rroquias del arciprestazgo de 
Mora, (Almonacid, Manzane-
que, Mora,  Nambroca, Villami-
naya, Mascaraque, Villanueva 
de Bogas y Villamuelas) miran 
como suyas las necesidades 
que surgen en esta parroquia de 
Santa Rosa de Bellavista, y así, 
la colecta del día de Navidad, se 
convierte en los brazos extendi-

presencia de varios sacerdotes, 
presididos por el vicario ge-
neral de la prelatura; así como 
los animadores de los pueblos 
vecinos y sus respectivas auto-
ridades. En ese marco de fies-
ta, cuarenta niños recibieron el 
bautismo y dieciocho jóvenes 
fueron confirmados. Fiesta que 
Dios bendecía y acogía en su 
corazón misericordioso…y con 
la alegría en el corazón, se com-
partió la mesa: mataron un tore-
te, para que todo el pueblo fuera 
obsequiado y la fiesta llegara a 
todos los hogares.
	 Bendito sea Dios, que así 
apoya y conduce nuestro cami-
nar y para todas las parroquias 
del arciprestazgo de Mora nues-
tro sincero agradecimiento. 

Santa Misa de bendición de la capilla
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Vicente Moreno de la E
Jorge López Teulón

Nació en Orgaz el 27 de febrero de 1874. 
Tras realizar sus estudios en el Seminario 
de Toledo, se ordenó sacerdote con la auto-
rización del Vicario Capitular de Toledo, el 
5 de marzo de 1898, de manos de monseñor 
José María Cos y Macho, obispo de Madrid-
Alcalá.
	 Tras la ordenación fue destinado como 
ecónomo a la parroquia de Cabañas de la 
Sagra. Ese mismo año de 1898 fue traslada-
do como coadjutor de la parroquia de Olías 
del Rey. Dos años después llegó a la Ciu-
dad Imperial para ejercer de coadjutor de la 
parroquia de Santiago de El Arrabal. En los 
años veinte pasó, también como coadjutor, 
a la parroquia de san Pedro (en la Catedral 
Primada) y como capellán de las carmelitas 
de San José.
 	 Cuando estalla la persecución religiosa, 
en aquel verano de 1936 el siervo de Dios, 
que ya contaba con 62 años, se encontraba 
en la cama gravemente aquejado de una úl-
cera de estómago.
 	 El de 2 de agosto, llegaron a su domici-
lio un grupo de milicianos, capitaneados por 
uno al que llamaban «Pies planos»; no va-
lieron súplicas ante el decidido propósito de 
llevarle consigo. Sus familiares se acorda-
ron entonces que tal vez pudiera intervenir 
con más eficacia un reconocido marxista, 
apodado «el Chere», a quien don Vicente 
enseñó a leer y a escribir cuando era niño. 
Recurrieron a él e impidió por entonces el 
crimen con gran disgusto de sus propio «ca-

maradas», que para no salir con las manos 
vacías y compensarse de la contrariedad, 
se llevaron cien pesetas, un reloj y un do-
cumento notarial de propiedad. Los días 4, 
7, 16 y 30, tornaron a repetirse las mismas 
escenas, con los mismos personajes, o con 
milicianos madrileños del teniente Castillo 
o de la FAI.
 	 Pero «el Chere», protector de la familia, 
salió en aquellas fechas para Valencia, y en 
la vecindad vivía una miliciana sumamente 
interesada en la muerte de don Vicente. Ella 
fue la que el 1 de septiembre instigó a los 
verdugos para que vinieran definitivamente 
por él; ella fue la que los esperó en los al-
rededores y la que indicó el sitio donde el 
sacerdote vivía. 
	 Los milicianos con el consabido pretexto 
de las declaraciones se llevaron al siervo de 
Dios. Un niño, desconocido de la familia, se-
guía de lejos al grupo, que casi en volandas 
llevaba al cura, que andaba dificultosamen-
te. Cuando el niño observó que el camino 
que tomaban era el del Paseo del Tránsito y 
no el del comité, volvió a decírselo a la so-
brina, la cual salió en su búsqueda. 
	 Don Vicente también sabía dónde le lle-
vaban y les rogaba una y otra vez que no le 
hicieran sufrir más y lo mataran en cualquier 
calleja. Con dificultad llegaron al paseo del 
Tránsito. Le exigieron que gritara «¡Viva 
Lenin!»; pero él extendió los brazos en cruz 
y dijo con entereza: «¡Viva Cristo Rey!» Un 
solo disparo acabó con su vida. Los familia-
res lograron el permiso para recoger el cadá-
ver y enterrarlo.

Acción Católica 
invita a celebrar la 
Cuaresma del Año 
de la Misericordia
Dentro de pocos días comenza-
remos el santo tiempo de Cua-
resma. En esta ocasión tiene 
un tono especial, porque como 
recuerda el Papa Francisco, «la 
Cuaresma de este Año Jubilar 
ha de ser vivida con mayor in-
tensidad, como momento fuerte 
para celebrar y experimentar la 
misericordia de Dios» . Por eso 
Acción Católica General invita 
a todos a participar en el Retiro-
Convivencia que tendrá lugar el 
próximo domingo 14 de febre-
ro, en la localidad de Chueca. 
	 Esta Jornada pretende ser 
un momento de encuentro en-
tre todos los que desarrollan su 
compromiso apostólico en la 
Acción Católica General, ni-
ños, jóvenes y adultos. 
	 Los interesados pueden re-
cibir más información en el te-
léfono 652 392 831.
	 Además, los Ejercicios Es-
pirituales para el tiempo de 
Cuaresma serán del 22 al 25 
de febrero, en la Casa Diocesa-
na de Ejercicios; del 4 al 6 de 
marzo Ejercicios Internos en la 
zona de La Mancha; y el fin de 
semana del 11 al 13 de marzo 
serán los Ejercicios Internos en 
la Casa Diocesana de Ejerci-
cios.


